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Ecología y ciencia ficción
Por Raul Ciannella

La ciencia ficción ha estado siempre, en cierta medida, vincu-
lada a drásticos cambios en la relación del ser humano con 
su entorno, sobre todo en lo que concierne a la manipulación, 

transformación y control de las distintas facetas de la naturaleza. A 
partir de los años sesenta, el género toma un claro y preponderante 
giro hacia las problemáticas medioambientales, abandonando tanto 
el optimismo positivista y el fetichismo tecnológico de la narrativa 
de anticipación, como la confiada e imparable expansión (léase colo-
nización, explotación) del universo de la llamada Golden Age.

La brusca resaca que siguió a la borrachera consumista de los 
años cincuenta/sesenta, en el lado occidental del “telón de acero”, 
reveló las fallas del sistema capitalista y desató varias y heterogéneas 
corrientes críticas que apostaban por un replanteamiento del mode-
lo económico-social dominante. Particular importancia, sobre todo a 
caballo entre los años sesenta y setenta, tomaron los discursos sobre 
ecología y medioambiente, mientras surgían organizaciones como el 
Club de Roma, fundado en 1968, que alertaban sobre los peligros del 
agotamiento de recursos naturales, la contaminación, la sobrepobla-
ción y, más en general, sobre todas las acciones y prácticas humanas 
que influían negativamente sobre el planeta. Son de estos años ensa-
yos como Silent Spring (1962) de Rachel Carson, The population bomb 
(1968) de Paul Ehrlich, Il medioevo prossimo venturo (1971) de Roberto 
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Vacca, The limits of growth (1972) encargado al MIT por el Club de 
Roma y Exploring new ethics for survival (1972) de Garrett Hardin. El 
1972 fue también el año en que el intelectual francés André Gorz 
habló por primera vez de “décroissance” (decrecimiento), poniendo 
las bases para el desarrollo de los varios acercamientos teóricos que 
defienden este modelo económico-social.

La ciencia ficción absorbió, reprodujo y en varios casos antici-
pó estas inquietudes y desasosiegos, proyectándolas en las tramas 
de sus relatos e insertándolas en los cuatro matices ideológicos que, 
según Samuel Delany, tiñen dialécticamente todo el género. Por un 
lado “La Nueva Jerusalén” —la sociedad utópica, perfecta, impoluta 
y tecnológicamente avanzada— y su reverso “El mundo Feliz” —
la sociedad distópica, gris y totalitaria. Por otro lado, la “Arcadia” 
—una naturaleza idílica y ordenada, el locus amoenus por excelen-
cia— y su reverso, “La tierra de las moscas” —una naturaleza hostil, 
baldía, germen de enfermedades y miseria. Como en el símbolo del 
Tao, cada extremo contiene la semilla del otro; el apocalipsis alber-
ga la posibilidad de una génesis, un nuevo inicio; la ciudad utópi-
ca incorpora los riesgos de alienación y control despótico. Utopía y 
distopía forman encrucijadas e interrelaciones entre lo urbano y lo 
natural configurando tanto posibilidades especulativas como mane-
ras (ideológicas, sensibles) de mirar a la realidad. Y la mirada de la 
producción narrativa, a caballo entre los años sesenta y setenta, está 
sin duda teñida con tonos oscuros y pesimistas, añadiendo al miedo 
atómico y a las tensiones de la guerra fría, una creciente preocupa-
ción sobre el futuro del planeta y de la humanidad.

Sin embargo, las advertencias y admoniciones contenidas en 
estas obras fueron largamente desatendidas a partir de los años 
ochenta, cuando se impusieron las líneas socio-económicas de 
Reagan-Thatcher y del Consenso de Washington: privatización 
salvaje, economía financiera sin restricciones, cultura hedonista, 
híper consumismo y ultra capitalismo. Después de la caída del muro 
de Berlín, también los países del ex bloque soviético se añadieron, 
con mayor o menor éxito, a la fiesta capitalista. E incluso países que 
se definen comunistas, como la China actual, no solo participan, sino 
que se han convertido en piezas clave de la estructura neoliberal.
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Hoy en día, las consecuencias de tales políticas y de tales sis-
temas socio-económicos son palpables a todos los niveles, máxime 
el medioambiental. Tanto, que el término Antropoceno es aceptado 
comúnmente como definitorio de nuestra era. El cambio climático ya 
no es especulación sino proceso tangible y sus efectos son palpables, 
no solo en sus manifestaciones más evidentes, como los cada vez 
más frecuentes desastres medioambientales, sino en todas las esferas 
de la vida: la economía, los flujos migratorios, los conflictos y tensio-
nes sociales, las luchas por los recursos, etc.

En concomitancia, el rapidísimo desarrollo de disciplinas cien-
tíficas y aplicaciones tecnológicas —como biotecnología y nanotec-
nología, inteligencia artificial, producción y transmisión instantánea 
y ubicua de la información, virtualización de la existencia, robotiza-
ción del trabajo—, piden una inmediata redefinición de lo que signi-
fica SER humano hoy, al mismo tiempo que cambian las coordena-
das de nuestra posición en el mundo. Kim Stanley Robinson había 
declarado en 2009 que el mundo era ya una novela de ciencia ficción, 
un concepto retomado y desarrollado en el libro de ensayos Green 
Planets: Ecology and Science Fiction (Wesleyan, 2014) co-editado con 
Gerry Canavan. 

Los cuatro extremos descritos por Delany se acercan a cada ins-
tante y se hacen más urgentes. La ciencia ficción ya no cuenta his-
torias de futuro sino de un casi paradójico “presente próximo”. Es 
más, las fronteras entre narración ficcional y discurso, en la llamada 
realidad, se han hecho porosas y los productos de una a menudo 
traspasan en la otra creando mezclas interesantes.

Donna Haraway en Staying with the trouble: making kin in the 
Chthulucene (Duke University, 2016) defiende estas mezclas como ar-
senal de recursos para reconfigurar nuestras existencias en el ahora. 
Afirma que ya no es el momento de imaginar futuros apocalípticos 
o anhelar pasados idílicos, sino de permanecer en el presente para 
re-imaginarnos y re-codificar el Atropoceno o Capitaloceno en la era 
que la académica denomina Chthuluceno; una era que nos urge a 
“permanecer con el problema” (staying with the trouble) y a buscar 
soluciones que otorgan las diferentes acepciones de SF: “science fic-
tion, speculative fabulation, string figures, speculative feminism, science 
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fact, so far”. 
La filósofa Rosi Braidotti se mueve en la misma línea propo-

niendo la teoría critica del posthumano como procedimiento meto-
dológico para abandonar el concepto de hombre humanista (eurocén-
trico, antropocéntrico, machista) y desplazarnos hacia una nueva 
subjetividad que tenga en cuenta las diferentes conexiones e interre-
laciones entre “múltiples otros” y extienda las relaciones con otras 
especies y con otras posibilidades científico-tecnológicas, unas posi-
bilidades que la narrativa de ciencia ficción ha explorado y continua 
explorando abundantemente. 

Dadas estas premisas, no podemos no considerar la ciencia fic-
ción de hoy como el género más directamente comprometido con 
los desafíos, las problemáticas, pero también las oportunidades del 
mundo contemporáneo, que entiende el medioambiente, la socie-
dad, la cultura, la economía y la política como piezas de una estruc-
tura interdependiente, que es capaz de analizarlas críticamente y de 
proponer alternativas aunque sea dentro de un marco estético. En 
este sentido, la ciencia ficción configuraría una especie de ultrarrea-
lismo, en cuanto género que, como defienden K.S. Robinson y G. Ca-
navan, se asemeja más al mundo, tal y como lo experimentamos hoy 
en día, que cualquier otro “realismo histórico” y que está, por fin, a 
mil años luz de los guetos y de la mera afición anticuaria donde ha 
permanecido durante demasiado tiempo.

***
Los textos que os presentamos en este nuevo número de Mamut 

constituyen pruebas tangibles de lo antes mencionado. Configuran 
un mapa heterogéneo de eco-logoi, discursos y reflexiones en torno 
a la ecología, y que hemos querido dividir principalmente en dos 
bloques. El primero está dedicado al solarpunk, un joven y todavía 
indefinido subgénero de la ciencia ficción que, en sus líneas genera-
les, toma las fuentes de energías renovables y las estéticas del Mo-
dernismo como bases para elaborar nuevas utopías. Lo interesante 
del solarpunk es su dimensión transdisciplinar y transmodal, es decir, 
su facultad de presentarse en múltiples niveles culturales (literatu-
ra, pintura, moda, arquitectura, etc.) y de utilizar la narrativa como 
recurso para desplegar proyectos y discursos extraliterarios. Ejem-
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plar es el caso del Commando Jugendstil, que nos ha homenajeado 
con una espléndida portada, que es a la vez ilustración, proyecto 
urbano y manifiesto programático. El Commando es un colectivo 
multidisciplinar que realiza proyectos de acciones o intervenciones 
artístico-social-tecnológicas en espacios urbanos, pero su poética se 
expresa también a través de  una narrativa de la cual encontraréis un 
valioso ejemplo en este número. 

Para ayudarnos a entender el solarpunk hemos entrevistado a 
Gerson Ribeiro y Sarena Ulibarri. El primero es escritor y editor bra-
sileño, autor prolífico y realizador de la primera antología solarpunk 
que se conoce, Solarpunk: Histórias ecológicas e fantásticas em um mundo 
sustentável (Draco, 2012; World Weaver Press, en inglés, 2018). La se-
gunda procede de Estados Unidos y es también autora y editora. Sus 
relatos han aparecido en numerosas revistas como Lightspeed, Fan-
tastic Stories of the Imagination, Weirdbook; como editora ha realizado 
la antología solarpunk, Glass and Gardens: Solapunk summers (World 
Weaver Press, 2018).

El segundo bloque recoge historias que plantean diferentes re-
laciones entre el medioambiente y el ser humano, según perspecti-
vas, puntos de vistas, estilos, sensibilidades, posiciones ideológicas y 
geográficas muy heterogéneas. Para ello hemos titulado este bloque 
“Ecotopías”, parafraseando el título de la famosa novela de Ernest 
Callenbach de 1975. Los “lugares ecológicos” que os presentamos 
juegan con las diferentes acepciones de topos, donde “lugar” geo-
gráfico y “lugar” narrativo sintetizan “lugares” ficcionales, tanto a 
partir de motivos típicos o “lugares comunes” como partiendo de 
premisas totalmente inéditas. Así, Gonzalo del Rosario nos ofrece 
imágenes rápidas e impactantes de un Perú infectado por un virus; 
Lorenzo Crescentini y Emanuela Valentini adoptan el motivo de la 
exploración interplanetaria y de las IA para elaborar una original fá-
bula ciencia ficcional; Chen Qiufan nos presenta una China plagada 
por la contaminación con una poética historia de “presente próxi-
mo”; Francesco Verso funde la actualísima cuestión de la migración 
en el Mediterráneo con un novum original que propone replantear-
nos nuestras ideas sobre fronteras y convivencia; Maria Antònia 
Martí imagina una nueva Barcelona, explorando las posibilidades de 
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la energía solar y de la simbiosis e inspirándose en las Camille Stories 
de Donna Haraway; mientras que Conchi Regueiro nos presenta, en 
el contexto de una historia alternativa, las “marpolas”, unas flores 
invasoras muy particulares.

Curiosamente, las tres historias inéditas que os presentamos, 
procedentes de México (Abraham Martínez), Argentina (José A. Gar-
cía) y Cataluña (Genís Cardona) apuestan, a través de diferentes vías 
y soluciones, por la extinción o substitución del ser humano como 
única posibilidad de supervivencia para el planeta. 

El síndrome de la “Tierra Baldía” sigue muy presente en la na-
rrativa contemporánea, aunque, como demuestra el solarpunk, están 
emergiendo nuevas corrientes que se alejan del apocalípsis y de la 
distopía, proponiendo modelos alternativos que intentan construir y 
reparar a partir de lo actual (o del futuro inmediato). Las conclusio-
nes de este juego dialéctico están por decidir.



#1. SOLARPUNK
Donde nos servimos de entes intergalácticos 

para que nos lo expliquen todo...o casi todo.
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Jardines Solarpunk: 
entrevista con  
Sarena Ulibarri

por Mamut

Traducción de Raul Ciannella y Maria Antònia Martí Escayol.

Sarena Ulibarri es autora de relatos solarpunk y editora jefe 
de World Weaver Press para quien ha editado la antología 
solarpunk: Glass & Gardens: Solarpunk Summers.

MAMUT: En los últimos años se está debatiendo 
mucho alrededor del concepto de solarpunk, y 
cada voz intenta imponer su propia definición 

sobre algo que aún está en fase de realización, ¿qué es el 
solarpunk para ti?

SARENA ULIBARRI: El solarpunk es un método para 
imaginar un futuro mejor, se basa en tecnologías sos-
tenibles y en estilos de vida cooperativos, en lugar de 
competitivos. Es “punk” debido a que el relato domi-
nante es que nos dirigimos hacia el desastre y la dis-
topía; los solarpunks se niegan a aceptar que ese sea 
el único futuro posible. 

https://www.amazon.com/Glass-Gardens-Solarpunk-Sarena-Ulibarri-ebook/dp/B07B8X9CW3
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M.: El solarpunk se está definiendo 
como una manifestación no solo lite-
raria, sino también como una forma 
de expresión transmedia, por ejem-
plo, vemos expresiones de solarpunk 
en la pintura o en el diseño de ropa, 
en un resultado que funde la cien-
cia y la tecnología con el arte. En 
tu opinión, ¿cuáles son las razones 
tras esta amplitud representacional? 
¿Podría constituir una de las posi-
bles respuestas al problema de las 
dos culturas? 

S.U.: Creo que es fantástico que 
el solarpunk esté siendo inter-
pretado y se realice a través de 
diferentes medios. Los aspectos 
visuales del solarpunk, las obras 
de arte o el diseño, tienen gran 
parte de la responsabilidad del 
interés que ha despertado entre 
la gente. A veces, es necesario 
ese elemento visual para imagi-
nar; y, en este caso, para imagi-
nar algo que es muy distinto del 
estilo futurista a lo Blade Runner, 
que es el que más se ha reprodu-
cido y que, de alguna manera, se 
supone que es el que nos espera. 
Si el solarpunk puede inspirar a 
la gente a buscar la ciencia detrás 
de la ciencia ficción, entonces, ha 
cumplido con un propósito mu-
cho más profundo que el de un 
simple escapismo ficcional. Aun-

que, dicho sea de paso, creo que 
la ficción escapista es también 
una forma de arte perfectamente 
válida.

M.: En alguna entrevista has de-
clarado que “no te gusta encajar el 
género entre oposiciones binarias 
de utópico y distópico […] debido 
a que el tema del solarpunk son las 
personas no será nunca perfecto, 
en él siempre existirá el conflicto”. 
Esta consideración es muy intere-
sante, en la medida que evita que el 
solarpunk sea entendido (también) 
como una plataforma de difusión del 
ambientalismo superficial (que co-
rre el riesgo de deslizarse hacia una 
ficción descabalada y acrítica.) ¿Nos 
podrías decir si como escritora de 
solarpunk partes de una definición 
o escuela concreta de pensamiento 
ambiental?

S.U.: Rechazo esos modelos de 
eco-capitalismo que entienden 
que sólo los ricos puedan acce-
der a espacios verdes, a alimen-
tos saludables o al aire limpio. 
Considero que el ecologismo tie-
ne dramáticas intersecciones con 
la discapacidad, como el reciente 
debate sobre las pajitas de plás-
tico ha sacado a la luz, así como 
con la raza y la cultura, como 
ilustran los asuntos de NoDAPL 
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(Dakota Access Pipeline pro-
tests). El libro de Shelley Streeby 
Imagining the Future of Climate 
Change tubo mucha repercusión 
en mi visión sobre estas cues-
tiones interseccionales. El eco-
logismo debe ser inclusivo, y si 
el solarpunk es verdaderamente 
optimista, debe mostrar futuros 
donde nadie se quede atrás por 
motivos de accesibilidad, raza o 
género.

M.: Con frecuencia se considera 
que la eco-ficción permite concien-
ciar sobre los problemas de nuestro 
planeta. Pero lo difícil es concretar 
cuáles son estos problemas sin caer 
en un ambientalismo superficial. 
¿Cuáles son los problemas que tra-
tan las obras de solarpunk? ¿Qué 
problemas te gustaría que se trata-
ran?

S.U.: Gran parte del solarpunk 
que he leído no se enfrenta de 
cabeza a las grandes cuestiones. 
Temas como el cambio climático, 
las economías energéticas y la 
extinción masiva, más que ser el 
principal foco de atención, cons-
tituyen temas que aparecen en el 
worldbuilding y, a menudo, sólo 
en el trasfondo y en el escenario. 
Creo que está bien, evita que las 
historias sean doctrinales en ex-

ceso, o, como dijisteis, caigan en 
la crítica superficial, ignorando 
la verdadera raíz del problema 
(o peor aún, equivocándose por 
completo). En cambio, el foco 
de mucho solarpunk parece ser 
la consecución de un equilibrio 
entre naturaleza y tecnología. 
Este tema común es la razón por 
la cual puse la historia “Caught 
Root” de Julia K. Patt como pri-
mer relato en mi antología Glass 
& Gardens. En este relato, que es 
muy breve, Patt plantea un inten-
to de acuerdo diplomático entre 
una comunidad con alta tecnolo-
gía y una basada en la naturale-
za, y muestra la desconfianza y 
la precariedad inherente en ese 
frágil equilibrio entre naturale-
za y tecnología. La historia de 
“Once Upon a Time in a World” 
de Antonio Luiz M. C. Costa en 
la antología brasileña de Solar-
punk, también aborda el tema 
de este tenue equilibrio. Es una 
historia alternativa en la que la 
energía renovable fue adoptada 
mucho antes y el cambio climá-
tico se ha evitado y, sin embargo, 
las descripciones de cascadas 
convertidas en presas hidroeléc-
tricas y de prados impolutos 
transformados en campos so-
lares muestra “un mundo muy 
alterado por la mano humana” 
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donde la naturaleza es domesti-
cada y explotada en lugar de ser 
respetada. Una de las historias 
más fascinantes en la antología 
EcoPunk! es “The Right Side of 
History” de Jane Rawson, en el 
que los seres humanos intentan 
recuperar el equilibrio de la na-
turaleza, transfiriéndose ellos 
mismos en cuerpos de animales. 

La novela Implanted, de Lauren C. 
Teffeau, muestra un mundo don-
de la naturaleza esencialmente 
ganó la batalla a la tecnología, 
obligando a los seres humanos a 
refugiarse en ciudades cubiertas 
por cúpulas hasta que el clima 
inestable se calme lo suficiente 
como para regresar al exterior. 
En el interior de estas ciudades 
cubiertas, se imita a la natura-
leza, pero reina la tecnología.  
Aunque prefiero los acercamien-
tos sutiles, también me gustaría 
ver más solarpunk que aborde 
los problemas de mayor en-
vergadura, y que presente ex-
perimentos mentales de cómo 
podríamos cambiar las cosas y 
trabajar juntos para conseguir 
futuros más brillantes.

M.: Según el vocablo “punk” del 
término solarpunk, este género debe-
ría incluir algún tipo de compromi-

so socio-político subversivo/crítico, 
como debería hacer toda buena cien-
cia ficción, y debería estimular una 
nueva cognición sobre lo que nos 
rodea, si compartimos las tesis de 
Darko Suvin. Evaluando lo que se 
ha creado hasta ahora de solarpunk, 
¿crees que estos propósitos se están 
consiguiendo?

S.U.: Las historias solarpunk más 
«punk» que he leído hasta ahora 
son: “The Boston Hearth Project” 
de T. X. Watson (en Sunvault), y 
“Midsummer Night’s Heist” 
del Commando Jugendstil (en 
Glass & Gardens). La historia de 
Watson trata de un grupo de 
activistas que toman el control 
de un gran edificio corporativo 
con la intención de convertir-
lo en un refugio para personas 
sin hogar. “Midsummer Night’s 
Heist” es acerca de un grupo de 
artistas que montan una instala-
ción de arte estilo guerrilla para 
bloquear un mítin fascista. Las 
dos historias muestran como los 
personajes trabajan juntos para 
hacer algo positivo allí donde el 
“sistema” está dispuesto a de-
jar que sea negativo. Nueva York 
2140, de Kim Stanley Robinson, 
tiene un matiz punk, ya que los 
personajes intentan romper con 
el capitalismo, pero el final es un 
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poco más favorable al sistema 
establecido de lo que, creo, un 
montón de solarpunks realmen-
te quería que fuese. Walkaway de 
Cory Doctorow es mucho mejor 
en ese aspecto, aunque mucho 
del verdadero “punk” narrativo 
del libro tiene lugar en la perife-
ria de la historia más que en su 
línea principal. 

Muchas historias solarpunk que 
he leído son subversivas en for-
mas más sutiles. Honestamente, 
el simple hecho de mostrar a 
personas de color, o a personajes 
queer o con discapacidad que vi-
ven una vida feliz en el futuro es 
ya de por sí un tipo de acto sub-
versivo.  Eso no debería constar 
como un acto radical, pero en el 
clima político actual, lo puede 
ser. 

M.: En relación a esta última pre-
gunta. A partir del cyberpunk se 
ha formado toda una constelación 
de derivados, lo que por un lado es 
estimulante pero, por otro, podría 

constituir un ejemplo de un sistema 
que lo fagocita todo y lo convier-
te en el habitual flujo de productos 
del mercado. ¿Crees que esta era de 
turbocapitalismo en la cual nos ha 
tocado vivir puede (o podría) haber 
suavizado la carga subversiva del 
solarpunk incluso antes de que este 
(sub)género se haya formado com-
pletamente? 

S.U.: Espero que no, pero tal vez. 
Esta pregunta me trae a la mente 
prácticas como el greenwashing 
y los créditos de compensación 
de carbono, que han apacigua-
do parte de la preocupación por 
el medioambiente pero, en rea-
lidad, no han logrado mucho. 
Es más difícil para el solarpunk 
obtener la atención de la gen-
te si se cree que los problemas 
ambientales ya están siendo ma-
nejados por los gobiernos y las 
grandes corporaciones, cuando 
en realidad estos sólo quieren 
que miremos hacia otro lado. El 
capitalismo ama el cyberpunk 
porque es brillante, caro y estra-

“Rechazo esos modelos de eco-capitalismo 

que entienden que sólo los ricos puedan 

acceder a espacios verdes, a alimentos 

saludables o al aire limpio.” 
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tificado, y nuestra trayectoria ya 
está dirigida directamente hacia 
él. Solarpunk es, en muchos sen-
tidos, una reacción contra el tur-
bocapitalismo y la explotación 
del cyberpunk. Aunque, tal vez, 
a la práctica, va a seguir los pa-
sos del steampunk. Mientras que 
el steampunk tiene sus propias 
cuestiones con el colonialismo 
y el elitismo, se desarrolló junto 
con el movimiento maker, y va-
lora más la artesanía que la pro-
ducción en masa. Anticipo que el 
solarpunk seguirá una trayecto-
ria similar.

M.: ¿De dónde, en tu opinión, surge 
el solarpunk? Es decir, ¿crees que es 
el producto de un contexto particu-
lar, de una determinada situación 
histórica y socioeconómica? Y, ¿por 
qué ahora?

S.U.: A pesar del dominio que 
las compañías petroleras todavía 
tienen en la economía mundial, 
las opciones sostenibles están 
ganando terreno y son cada vez 
más visibles. Los fenómenos me-
teorológicos extremos y las tem-
peraturas récord también están 
recibiendo atención (especial-
mente si se tiene en cuenta que 
en los Estados Unidos muchas 
personas todavía no entienden 

la diferencia entre tiempo mete-
reológico y clima). Algunas his-
torias solarpunk están claramen-
te respondiendo a determinados 
eventos que datan de principios 
del siglo XXI. Nueva York 2140 fue 
inequívocamente escrito como 
una reacción a la crisis financiera 
de 2008 y el Huracán Sandy de 
2012. “Fyrewall”, de Stefani Cox 
y publicado en Glass & Gardens, 
fue escrito en respuesta a los gra-
ves incendios forestales que azo-
tan California. Mi propia historia 
“Riding in Place” surgió a raíz 
de las noticias de que la eficien-
cia de la tecnología solar aumen-
taba, mientras que el precio esta-
ba disminuyendo, por lo que he 
tratado de resolver el problema 
de cómo extraer los materiales 
para los paneles solares sin sus-
tituir un tipo de daño ambiental 
por otro. 

Historias de apocalipsis y disto-
pía a menudo se derivan de una 
insatisfacción con la llamada 
“vida real”. Mira a tu alrededor, 
en tu trabajo, tu casa, tu familia, 
todas esas cosas que se supo-
ne que quieres, esas cosas que 
se supone representan el éxito, 
y piensas, “¿Es esto realmente 
todo lo que hay?” En Mad Max: 
Beyond Thunderdome, Aunty En-
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tity dice del apocalipsis: “¿Sabe usted quién era yo? Nadie. Con la 
excepción de que el día después, aún estaba viva. Esta nadie tenía 
una oportunidad de ser alguien”. Ese es el escapismo de las historias 
post-apocalípticas y distópicas: la creencia de que cuando las cosas 
se van al infierno, tú serás capaz de estar a la altura y realmente ser 
alguien, no sólo una pieza de la rueda corporativa, no sólo otro tra-
bajador que viaja cada día de su trabajo a casa gritando a los otros 
conductores en un atasco de tráfico. Pero el impulso hacia la utopía, 
o hacia cualquier tipo optimista de ciencia ficción, puede provenir 
de un tipo similar de insatisfacción. Miras a tu alrededor, a la po-
breza, la violencia, las injusticias, a todos los que te dicen que así es 
como funciona el mundo, y piensas: «¿Es esto realmente lo mejor que 
podemos hacer? ¿Es esta realmente la única manera de vivir?” En los 
Estados Unidos, muchas personas han salido de la ficción distópica 
ahora, porque sienten que ya estamos viviendo en una distopía. Las 
representaciones ficcionales no ofrecen ya nada más escandaloso de 
lo que vemos en las noticias y en nuestras comunidades. La ficción 
permite experimentos mentales, “qué pasa si” y eso incluye “¿qué 
pasaría si el mundo fuera mejor?”
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Commando Jugendstil
Postales desde el futuro

Traducción de Raul Ciannella y Maria Antònia Martí Escayol.

Commando Jugendstil  es  un  pequeño  colectivo  de  creado-
res  italianos  de solarpunk, que surgió en 2011. Como se evi-
dencia por el nombre, nuestra principal fuente de inspiración 

son los movimientos artísticos relacionados con Arts and Crafts y el 
Modernismo, no sólo desde el punto de vista estético, sino también 
desde el filosófico, por su rechazo a la producción en masa, su reno-
vada atención en la figura del artista como artesano y por la relación 
entre el ser humano y la naturaleza.

Nuestro video de presentación “Commando Jugendstil: Posta-
les desde un Mundo Posible” presenta un escenario de un futuro 
cercano donde los murales publicitarios, que a menudo se encuen-
tran en las fachadas de los edificios, son reemplazados, a través de 
instalaciones de acción directa, por “manifiestos energéticos”, rea-
lizados con tecnologías de energía solar, tales como celdas fotovol-
taicas orgánicas y celdas solares sensibilizadas con colorantes. Estos 
artefactos garantizan la autonomía energética de los condominios 
y suplantan las incitaciones al consumismo por mensajes sociales y 
culturales. Estos carteles se realizan a partir de las sugerencias de las 
comunidades urbanas a las cuales estos espacios urbanos son de-
vueltos. Son artefactos, pues, que generan un valor tangible para el 
bolsillo y el medio ambiente, pero también un valor cultural, porque 
insertan obras de arte en el tejido urbano. Este video fue presentado 

http://cargocollective.com/mikeoloopie/Commando-Jugendstil
http://cargocollective.com/mikeoloopie/Commando-Jugendstil
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en el Urban Centre del Ayuntamiento de Milán y al “DESIS Philoso-
phy Talk 2014: Storytelling & Social Innovation” de la Academia del 
Diseño de Eindhoven. Ha obtenido una mención especial del jurado 
por la originalidad y la calidad del proyecto en el Premio Talent Al-
manack de 2013.

Impulsados por estos resultados, tratamos de participar en di-
versos concursos de empresas emergentes e incubación tecnológica, 
colaborando también con académicos que investigaban el desarrollo 
de estas tecnologías. Pero nos dimos cuenta de que necesitaríamos 
más tiempo para que nuestros proyectos llegasen al nivel de desa-
rrollo requerido.

En este momento, convencidos de que, si no podemos imaginar 
algo, tampoco podemos hacerlo realidad, hemos decidido dedicar-
nos a fertilizar el terreno cultural, contruyendo relatos que cuenten 
cómo podría ser el futuro en el que nuestras ideas estuviesen ya en la 
fase de implementación. Para ello, hemos contratado a un colectivo 
de narradores Tales from the EV Studio y, trabajando con ellos, hemos 
descubierto que lo que estabamos haciendo desde hace casi 7 años 
ya tenía un nombre y que ese nombre era solarpunk. 

Para nosotros, esta etiqueta representa una variante de la cien-
cia ficción optimista, ambientada en un futuro cercano y basada 
principalmente en los nuevos estudios e invenciones en el campo de 
la energía y el medioambiente. Se enfrenta a temas como la justicia 
social, el clima, la escasez energética y de recursos y presenta innova-
doras maneras para colaborar y dar lo mejor de sí frente a este tipo de 
cuestiones. Muchos autores solarpunk se dedican a describir cómo 
será la sociedad ideal tras el colapso inevitable de la actual; nosotros, 
en cambio, mantenemos un enfoque “artesano”, de gente que desea 
e intenta reparar y recuperar este futuro. En lugar de esperar a que 
la civilización haga punto y final para volver a empezar, nos gusta la 
idea de poner un punto y coma y, a continuación, re-empezar a partir 
de lo que ya existe, para renovar la ciudad que tenemos ahora. 



Carteles “energéticos”
Donde os presentamos algunos trabajos 

del Commando ideados para reconfigurar 

áreas periféricas de Milán



Plaza Bolonia, Milán. 
Este cartel se centra en la imagen del 
sol. A su alrededor hay un árbol cuyos 
frutos son bombillas que abrazan el sol 
mismo en un círculo virtuoso de produc-
ción energética, sin despilfarros. Se trata 
de un proyecto ambicioso de fijación de 
carteles porque involucra tres diferentes 
comunidades de personas y precisa de 
un cambio en el destino de ese espa-
cio: de uso publicitario a generador de 
energía. El contraste con la gasolinera 
aumenta el efecto deseado.





Cartel calle Emilio Faà di Bruno, Milán.
Este cartel se inspira en las formas y en el orden armónico natural, en este caso 
representado por una simetría. Los frutos de este “árbol energético” enriquecen la 
copa y se extienden hacia el sol, elemento esencial de la instalación.



Cartel avenida de Umbria, Milán (con frutas y manos).
Este cartel ha sido ideado cuando la tecnología de referencia era todavía la de los 

paneles solares de película delgada (DSSC) y representa a los “ingredientes” funda-
mentales: antocianinas, dióxido de titanio y la intervención humana, que monta el 

panel y pone en marcha el proceso de generación de energía. Ha sido concebido para 
ser instalado en una pared orientada hacia un cruce, para que así lo puedan apreciar 

el mayor número de personas.





Commando en acción
Donde el Commando Jugendstil nos 

explica cómo surgió la idea para la portada 

de Mamut y cómo la realizaron.

Para elaborar esta portada nos hemos inspirado en el barrio 
barcelonés del Eixample, con sus manzanas octagonales y los 
patios interiores. Esta configuración nos ha recordado también 

los jardines de inspiración mozárabe que se encuentran en Anda-
lucía, con plantas y una fuente central para mantener el frescor. En 
particular, el patio central de la catedral de Sevilla nos ha proporcio-
nado un modelo para las conexiones entre la fuente y los canales de 
irrigación.

La fuente se conoce como “sínia andalusina”, un sistema de irri-
gación introducido por los árabes en Cataluña, una reproducción de 
la cual se puede apreciar en el Museu d’Història de Catalunya. En 
nuestro proyecto, la sínia debería alimentarse de las aguas pluviales 
recogidas por las azoteas de alrededor, llevando el agua a un huerto 
basado en los principios de la permacultura, donde los vecinos culti-
van frutas y hortalizas para el consumo local.

En cuanto a la tecnología, hemos escogido concentradores sola-
res, paneles de material semi-transparente que transporta los fotones 
hacia paneles solares propiamente dichos, pegados a los cuatro lados 
del concentrador. El uso más común de esta técnica es la realización 
de ventanas solares, aunque en este caso hemos decidido utilizarlos 
como piezas de un mosaico gigante que recubre un mural realiza-
do con pintura de corcho, la cual sirve además como capa aislante 



adicional para proporcionar más eficiencia energética a los edificios.
Respecto a la figura central del mural, nos hemos inspirado en 

las damas ibéricas de la edad de hierro, en particular a la “la Dama 
de Elche”, “la Dama de Baza”, “la Dama de Guardamar” y “la Dama 
oferente del Cerro de los Santos”. La dama, en el panel central de este 
trampantojo, interactúa (idealmente) con las personas que trabajan 
el huerto, llevando el agua a la sínia, con su ánfora inexhaustible y 
sirve casi como diosa protectora de la comunidad. A su alrededor, los 
naranjos y los olivos representan la agricultura mediterránea, mien-
tras que el marco de hojas de hiedra que conforma el tríptico es una 
referencia al símbolo del Commando Jugendstil.  

Fig. 1. Boceto de la vista lateral de la instalación, basada en una parcela no edificada 
situada en el número 18 de Carrer de Sant Nicolau. Desde esta perspectiva pode-
mos ver las varias alturas de los diferentes edificios sobre los cuales será realizado 
el trampantojo, y el terreno de enfrente no cultivado que será transformado en un 
huerto comunitario.







Fig. 2. Boceto de la vista frontal de la instalación.
Fig. 3. Estudios para la Dama Ibérica, joyas, gorro y pose.



Fig. 4 – Boceto en lineart para la portada, con la disposición definitiva de los elemen-
tos. Finalmente hemos elegido una pose algo menos centrada para la Dama y para 
mostrar a los vecinos que utilizan el espacio comunitario. En la parte superior de la 
composición, vemos al Commando Jugenstill usando técnicas de construcción acro-
bática para acabar la instalación de las piezas de los concentradores solares.



Fig. 5. Lineart semi-definitiva. El diseño en lápiz ha sido re-impreso sobre papel de 
acuarela 300g hot pressed, y entintado con plumín y tinta India. Los acabados finales 
están hechos en digital.



Fig. 6 – Estudio para la coloración de la portada. Hemos pensado 
en diferentes combinaciones de colores para evocar la intensa luz 
del Mediterráneo, pero también de la frescura del jardín, rico de 
frutas y hortalizas de tonos rojizos. Respecto a la Dama, hemos 
elegido una combinación a la vez sencilla y lujosa, para resaltar 
sus ricas joyas de oro y plata. Su faja y los bordes de su túnica 
y de su chal están, de hecho, originariamente coloreados con la 
fina purpura de Tiro, que las poblaciones ibéricas obtenían de sus 
comercios con Fenicios y Cartagineses.



Fig. 7. Colores definitivos realizados con acuarela digital. Esta técnica 
ha sido elegida por que se relaciona con una visión de un futuro 
posible, por eso hemos delimitado la portada en una nube de color, 
que significa la dimensión intangible de la escena. Es como si estuvié-
ramos mirando al futuro próximo de Barcelona para aferrar, aunque 
solo por un instante, la visión de la postal que hemos propuesto.


